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Los Fantasmas
de Gamburgo







Una historia real de un castillo encantado
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Introducción


Lo que ha ocurrido en el castillo de Gamburgo a principios del
siglo XIX roza una historia bien pensada para una novela
espeluznante o un guión para una película de horror o misterio. Y,
sin embargo, no se encuentra ningún motivo o razón para pensar que
lo que se cuenta sea inventado; por el contrario, todo indica que
los hechos ocurridos fueron reales.










Este caso no es uno aislado, al contrario, hay muchos casos
similares en muchos castillos en Alemania, tanto así que casi se
podría hablar de una regla general. Y esto no es admirable ya que
muchos castillos, y no sólo en Alemania naturalmente, sobrevivieron
muchos siglos, albergaron a muchas generaciones, atravesaron a lo
largo del tiempo, antes, durante y después de la edad media,
decenas de sucesos históricos muchos de ellos, también por no decir
la mayoría, violentos, crueles, como guerras, revoluciones,
levantamientos, pero también intrigas, envidias, odios, celos,
rivalidades dentro de una familia, entre familias, etc. Por lo
tanto y en estricto sentido más bien resulta lógico que se observen
este tipo de fenómenos en los castillos. Si hay castillos en donde
aún no se ha observado ningún fenómeno inexplicable, o bien son
realmente una excepción ,que es poco probable, o están „esperando“
el efecto „trigger“ o sea que algo, alguien, o alguna actividad
irresponsable desencadene algún suceso o evento ya que éstos
parecen producirse no siempre sino en determinadas circunstancias,
personas y constelaciones y una vez que se han producido permanecen
ahí como atrapados entre nuestra realidad y otra realidad, otra
dimensión (?) pero también a veces (subrayando a veces) pegados a
personas u objetos que están de alguna forma directa o
indirectamente involucrados con la experiencias que se producen,
cuyos efectos no necesariamente pueden ser solo negativos sino
también positivos o simplemente neutrales, parece ser según el tipo
del espíritu, si señor, hay espíritus buenos y malos, siempre el
principio de la dualidad. La presente historia es un buen ejemplo
de todo esto. Por cierto Alemania tampoco está como país aislado
con estos fenómenos, toda Europa tiene sus historias.










El castillo de Gamburgo se encuentra en Alemania occidental en una
elevación a orillas del río Tauber, al sur de Fráncfort am Main.
Este castillo es uno de los pocos que ha sobrevivido a los tantos
siglos y guerras prácticamente intacto. Actualmente está en manos
privadas y está disponible para eventos sociales, visitas
turísticas, etc.








En esta historia parece que el bueno de Martin, el administrador
principal del castillo, llamado aquí a menudo funcionario, habiendo
demostrado ser un buen hombre, consciente o inconscientemente ha
desencadenado el hechizo sobre el castillo, un hechizo que
aparentemente persiste hasta el día de hoy. Probablemente algo
imprescindible, aunque no intencional para salvar a las almas, como
si el hechizo fuera un estado intermedio en el proceso. Estos son
los increíbles, espeluznantes y en parte inquietantes relatos sobre
acontecimientos que una noble anciana, en el siglo XIX a partir de
sus recuerdos y probablemente de sus notas dejaría en un manuscrito
a la posteridad.












Así que se plantea la cuestión de si realmente vivimos en un mundo
lleno de secretos, en un mundo con otras existencias que
normalmente no podemos percibir. Si es así, ¿cuáles son las
implicaciones? ¿Ha llegado el momento de redefinir la realidad? ¿El
comportamiento de los individuos y de la sociedad en su conjunto?
¿El sistema judicial?








En 1864, la condesa Antoinette von Ingelheim, de 81 años de edad,
llamada Echter von Mespelbrunn, de soltera condesa von Westphalen
de Fürstenberg, dictó a su hijo Philipp sus recuerdos concienzudos
de numerosos sucesos misteriosos ocurridos en Gamburgo, entonces
residencia de verano de la familia, que le fueron relatados cuando
era joven y algunos de los cuales había experimentado ella misma.
Tras haber buscado infructuosamente a lo largo de su vida
explicaciones a estos hechos, ante los que siempre mantuvo una
cierta distancia escéptica, ahora quiso dejar constancia de ellos
para sus descendientes.








La historia se desarrolla con el telón de fondo de las guerras de
coalición contra Francia (1792-1815) y la secularización (1802/03).
En 1792, sus suegros abandonaron sus posesiones junto al Rin antes
de la toma de la ciudad de Mainz por el ejército revolucionario
francés huyendo a Gamburgo debido a la peligrosidad de la
situación, no obstante, las visitas al castillo fueron esporádicas
e irregulares por la misma situación inestable.




























Los
acontecimientos


Según el manuscrito en el texto original y en el estilo enredoso y
complicado de la escritura alemana del siglo XIX, lo que por cierto
hace difícil obtener una traducción completamente fidedigna:












El gran interés que he prestado durante mi vida a un acontecimiento
que ocupa mi pensamiento desde hace unos 60 años, me impulsó a
escribir el presente, lo que habría hecho hace tiempo, si no me lo
hubiera impedido una débil esperanza de poder obtener más
explicaciones y pruebas, quizá también la certeza sobre tantas
dudas relativas a los sucesos mencionados, que aún me
desconciertan. Sin embargo, teniendo en cuenta mi avanzada edad de
81 años, me está prohibido hacerlo, porque he sobrevivido a todos
los que en su día compartieron conmigo el citado interés y
quisieron adquirir el mayor conocimiento posible sobre el mismo y
conservar el recuerdo de lo que aún queríamos que se aclarara, al
igual que yo, por lo que ahora sólo me queda describir el pasado,
si es que el recuerdo del mismo no se pierde por completo.








Sin embargo, como también es posible que los hechos ocurridos en la
propiedad de mis hijos puedan despertar el interés de alguno de mis
descendientes, creo que sería útil, ya que más tarde, como ya ha
sucedido, podrían añadirse trazos de la historia narrada, que ésta
fuera descrita por mí de forma totalmente veraz y fiel, para
comunicar lo que yo mismo encontré de forma maravillosa y asombrosa
y que, aunque difícil de convencer, no pude negar con certeza. Sin
embargo, vacilante, sin ninguna certeza o confianza real, debo, no
obstante, confesar abiertamente que creo en el asunto mismo, así
como en los acontecimientos que voy a escribir; así como hubiera
dado cualquier cosa por poder transformar mi creencia en realidad,
no obstante, no dudando de que uno que otro engaño, exageraciones
involuntarias, magnificaran los informes y relatos descritos de los
habitantes del castillo de Gamburgo y tantos otros.












Por lo tanto, mis relatos se refieren al castillo de Gamburgo, en
Franconia1, que ahora sigue en posesión de mis hijos.
Perteneció a la familia Pröly en la antigüedad, y probablemente les
seguía perteneciendo hace entre 370 y 380 años y, en cualquier
caso, durante la Guerra de los 30 años, pero luego, con el paso del
tiempo, pasó a la familia de los chambelanes de Worms, llamados
Dalberg, y más tarde, por herencia de parte de las mujeres, a la
familia de Ingelheim, ya que la abuela de mi marido fue la última
Dalberg de los chambelanes de Worms2, por lo tanto, una
hija heredera.








El castillo de Gamburgo es un bonito, antiguo y romántico castillo
en el valle del Tauber, no lejos de Bischofsheim y Ertheim, situado
en una alta y escarpada roca a cuyos pies se encuentra el pueblo
(del mismo nombre) de Gamburgo con una iglesia parroquial y un
puente sobre el Tauber. Este último serpentea por un magnífico
valle de praderas interrumpido por hermosas cascadas. El valle está
bordeado por una montaña cubierta de bosques, al igual que detrás
de la colina del castillo el jardín toca el bosque, que se extiende
hacia el valle. El camino hacia el castillo a través de la aldea es
muy empinado3, con algunos puntos de descanso, y conduce
más allá de las secciones del edificio del castillo al gran patio,
en el que, además del edificio principal, hay una torre cuadrada
muy grande, que da al conjunto una edad muy venerable; también se
apoyan en él una dependencia4
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